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PRECIOS ÜR SUSCRIPCIÓN 
En la Penirisula: ün mes/a ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran-

gero: Tres meses, ll '26íd.—La sascnpcióa se contari desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia & ia Administración 

Redacción ^ Administración, KIa^oF.2-4 
MIER€0LE8 2 DE NOVIlíMBttB DE 190& 

CONDICIONAS 
El pa^o será siempre a teiantado y en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Ocrrespoiisaldsen París, A. Lorette, rne Oanmartia 
61; V J . Jones, Faubourtc-Moutraartre, 81. 

L l It 
Los preliminares soQ de lucha 

ecn[)<»fi<i<la. 
Y^ lo eran oles de ealrar en el 

período llama.lo elecloral; pero a 
partir Uel uioiueiitocie la louvoca-
luria, se b<>D becho luas veheinen-
les los siuloiuas de iucha. 

Üe aquí al día l¿ podran ocu
rrir raucliaS cosas, íucluso la.de 
desvauMcerse la esperauzí» üe que 
lus futuros cüurejaltfs ocupen lus 
puestos a que aspiran por la vo 
luntad de los eiectore»; pero si na
da ocurre, por que el actual propo
sito ño se iiioiiQca (votos son 
IriunfosI 

Las señas son mortalesi d la ho
ra esta cada frací ion se aplica a 
asegurarse el triunfo. Y son tan
tas las que aspiran a él, que el 
cuerpo electoral sufre un asedio 
que no tiene precedentes eu esta 
población. 

Para tos efectos de la desigua-
ciou ae interventores no h=»y con
cejal pasado ui presente que no se 
presente candidato, y de tal modo 
han trabajado los partido», que al
guno de ttstos La lugratju mas de 
ciu> Uriuta rupresti tocioues, seguu 
se asegura. 

biele entidades se disputan los 
coDcejtlias q|i# quedan vacantes 
por miuisteriu ae la ie>, que son 
veíutiios, y los siete se cunaiaerau 
fuertes eo la totalidaa del termino 
o en algunos distritos. Sun esas eu-
lidades la Liga de vecinos que as
pira al tridufu de seis caudiaalos; 
los villaverástos que Uevau a las 
urnas otros seis; lus iunuiii>t.)S 
que, según se asegura, preieuaeu 
que triunfen quince de ios suyos; 
los federales quu presentarán cua
tro candidatos por ios distritos de 
la población; la Uuion republicana 
<jue aspira a triunfar en dos pues
tos; los repuoiicaiios historióos 
que Van por oirus >ios y ios libera
les que presentaran numerosos 

candidatos—diez y ocho, según se 
asegura. 

Los outeiiores datos ponen de 
mauiúesto las condiciones eo, que 
se va a enlabJaar ia lucha. Para 
veintidós púeslbs se vao a preseD-
tarciucuenta y cinco candidatos y 
como el sobrante es tan crecido, no 
cabe siquiera suponer la posibili
dad del prorrateo. 

¿Quó dira a esto el cuerpo elec
toral? ¿Responderá concurriendo 
a las urnas o se quedará en casa 
quejándose de que ia lucha por el 
voto le crea el compromiso de ser
vir a unos y desairar a los restan
tes o de desairarlos a todos á la 
vez? 

Porque aquí ocurre eso. ¿No hay 
lucha? Pues se critica por todo lo 
alto. 

¿La hay? b]ntonces maldicen de 
la situaciun que se les crea pre 
cisamente aquellos que critican 
mas. 

Y es que en lo de exigir vir
tudes cívicas somos inexorables. 

Eu lo de ejercitarlas por nos
otros mismos requiere pensarlo 
mejor. 

TENORIOS 
Saiime nnuoüe do casa 

del gHB al débil Ttñ«'¡o, 
que ea del gao la luz eiiOHSa, 
pues la fabrica lo tusa 
como Be sabe de virjo. 

Peosaudo eu Don Juan j andando, 
la pob ación recorrí 
castañas saboreando, 
y en el Principal me vi 
sin sabnt oúuiu ni cuándo* 

De Jenorio iialiéá Bai^za, 
le escuché la reiacióii (1) 
y deduje, con franqueza, 
que eti el ttcturde La Unión 
actor de pies á cabeea. 

Doiia Inéae», de esta ciudad 
es BctiJE, y en su alabanza 
consigno oou claridad 
qoe más bien que una eaperama 

como aitista, os realidad. 

lil Don LM» er.i Alarcón, 
— UiuUiéu «le t'sta población 
tenor oóuiico uplttudido— 
y al verle eu diaiuu^ luetiio 

- y wi^Hlo «n sitaacióh, 
dijeme «Puesto que aqu( 
culto eHiáti riuditíiidu al arte, 
me voy complacido» y 
deade el Principal me fui 
con la música á otra parte. 

Lifgué á Mat/quez, conüado 
en aplauítir á ios chicos 
que hablan Don Juan anunciado, 
y rae di, una vez llegado, 
con la puerta en los hocicos. 

Ignoro poiqué razón 
suspendieron la función... 
y yo, al verla suspendida 
tomé el Camino enseguida 
y al Circo entré do rondón. 

Coincidió mi entrada, con la salida de 
Pona luée oa brazos de Don Juan. . y ein' 
pecó por hacerme cargo de que Guillui no 
es un hércules. Poijuito falló para que la 
señord Chaves volviera de su desmayo mei' 
ced al golpe que recibió con el quicio de la 
puerta. 

Después, Cíu/<t (Ortas, padre) se llevó á 
i?/í¡7í(ía cutre el alborozo general, salió el 
Comendador puso de vuelta y media a las 
CttlatravttS . . y c<»jó el telón. 

Al poco rato juraba amores—muy bien 
jurados, por cierto—QüilloC á la Clmvef, se 
gano el apauso du ene, acabó cou las vidas 
de Don Gonzalo y Don Luis, y tras de lla
mar al Cielo, en vano, Don Juan faiigadillo 
se marchó á su cuaito... y yo al mió con
vencido do que estaban bien muertos Mcgía 
y Uiloay recordando las últimas (rases de 
la obra. 

«Es el Dioa de la clemencia 
el Dios de Don Juan Tenorio.» 

UN ÓTELO DE VERDAO 

(1) Dül actopiiinero. 

Una tragedia tiemouda, que recuerda la 
de Ocolo y Dasdóujoua, acabado ocurrir en 
Abisinía eu la coi te dul emperador Mene* 
lik, y en la que el protagonista ha sido 
también negro y celoso, 

El Ka» Uyzauce, uno de los jefes más va' 
leroBOs y más populares del imperio, favo
rito del Negus y queridisimu del pueblo, 
tomó huce poco tionipo por esposa la Ler' 
mana de otio lias. 
' Loa recién casados vivían telicea en 

Adi.í Abeba, hasta que Byzance comenz.i á 
tüuct celos furiosos deotro j«fo. 

Como el moro de Venetitt, no pudo con
tener IB p<sión qno le dt votaba, y una ro
che dio muerte á eu miij«r y á seis criii 
dos. 

E itonces el Ras hermmio do la esposa 
niueita divinando »l Tiibunal Supremo dii 
justicia que, conformo á las leyes do Abisi-
IIÍH, le fuese entiegadoel asesino, á fin de 
que pudiera por si mismo vengar el cri
men. 

Compareció el Ras Byzance ants el Tri
bunal Supremo, presidido por el enipeía 
dur Menelik en prrsona, pero no | ndo pie-
sentar pruebas feliacientis de la infldeli» 
dad de su espoea. 

Lo que al nuevo Ótelo había parecido 
evidente, ante los inagistiados, fríos y so-
renos, resultó tan sólo suspicacia y fanta
sía. 

Por consiguiente, el tribunal condenó al 
matador á »At entregado al hermano de la 
víctima. 

El emperador Mei;elik, entonces, con voz 
temblorosa y ojos relampagueantes, inter
cedió en favor del Kas Byzanoe, á quien 
tanto quería. 

—Ten miserictrdia—dijo al hermano 
vengador.—Matando al asesino no puedes 
volver á la vida & la desgraciada y queti-
dialm4 muerta. 

Déjalo vivir. Esa será U mejor vengan
za. ¡Míralo ahora! Cohfutidido y desespera
do al ver que su» celos eran qairnériio=«, 
mira el arrepentimiento y el dolor en su 
semblante. ¡Ten piedad do él! 

Peto el hermano de la victitna no quiso 
atender las stiplicas del etuperador. 

En su consecuencia, el Kas Kyzanco fué 
cotiditcldo á un calabozo al mismo lioinpu 
que nuttiuruaas tropas ocupaban los puntos 
estratégicos de la población pai-a tmpeilir 
un posible levantamiento del pueblo, 

Ddspués, una nisdrugada, á las cuatro, 
cumulo todo el ntundo en la ciudad est»ba 
entregado al r<<po8o, el coloso asesino, es
coltado por números» guudia , fué sacado 
del ca aboza, conducido fuera de la ciudad 
y entregado al hortuano vengador. 

Cuando éste vio ante sí al matador de su 
hermana, desnudó su espada, y sin pro
nunciar palabra, le atravesó con ella el co
razón. 

Cuando los habitantes do Adis-Abeba 
despertaron, encontraron ya en la plaza el 
cadáver del Has Uyzance y junto á él lloran
do, otro Ras eotu pañero do armas, testigo 
de sus hazañas eu loa campos de batiilla. 

A la muerte de Federico Balart '•^' 
¡Cunpana de la agonía! 

fatídica voz del hierro, 
lú^'itbre, medrosa y fría, 
como el aullido del perro 
ett la alta tioche soinbiís! 

¡Piadoio cirio cristiano; 
luz que una trémula mano 
encinndi», despavoilda, 
para que el orgullo hutnano 
contemp'o, al üii, su caidal 

¡Q.»jii, que l\ caridtd 
en nombre de la hntnildad 
visto de negros co'orcs, 
y la ciega vanidad 
de encajes, sedas y flores! 

¡Ciprés de negro verdor 
que audaz hacia el cie'o avanza 
cual índice bienhechor, 
en busca de una esperanza 
para el humano dolor! 

¡[{uuiilde sauce que al sne!o 
dobla la fe ente abatida, 
ante ese tremetido duelo 
que no tiene en esta vida 
ni remedio, ni consnelo! 

¡ Tumbí, en cuyo oscuro arcano 
tnora el dolor y el asombro, 
el polvo ruin y el gusano!... 
¡capazo horrible de escombro 
dal bello edificio humaubl,, . 

¡Va murió vuestro cantor! 

Cnmpana de la agonis; 
ciprés de negrq verdor; 
mortuoria caja sombría... 
¡ya no toncis trovador! 

¡Ya, en las sombras escondido 
del triste sáuco abatido, 
no lanzará, lastituoro, 
su doloroso gemido 
el viejo y pobre jilguero! 

¡Va, en torrentes de armonía, 
el fúnebre raisoñor, 

Mdralalla, 1905, 

O) Por lo hermosa y aentída publica 
mo8 esta poesía, lotnáudola de «El Libe* 
ra1> do Murcia llegado hoy. 
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— Adiós, SHDor Orandat—dijo Crofthot, que com
prendiéndolo todo, faé & t ranquil izar al presidente se 
ñ iF Bonfcus. 

Grandtt, al entrar eo sa esta, halló preparado el 
aliuaerao. 

ra délos dipatados sa aitnisión, habiendo dimitido 
asimismo sa cargo de jaez del tribnnal de Comercio. 
Las quiebras de los señores Rogain y Sooohet, sa 
ageote de cambio y sa notario respectivamente, lo 
han arruinado, 

La consideración de que el seQor Grandet gozaba y 
sa crédito, eran, sin embargo, tan sólidos, qoe ha
bría enouu ti ado indudablemente recursos on la plaza 
de Paria. 

Es muy sensible que este hombre probo y honrada 
haya cedido k an primer impalso de desesperación, 
etcétera.» 

—Yo sabia eso ya—dijo el cosechero al 8<íñor Cru* 
ohot. 

Estas palabras dajaron frío al seflor Crnohot, quien 
á pesar de la impasibilidad propia de so ofíoio, sintió 
nn esoaloírio al pensar qae tal vez «i Grandet de 
París habría implorado iniltilme&te los millones dol 
Grandet de Saamur. 

—¿Y su hijo, que ayer estaba ían alegre—replicó 
el notario, 

—Nada sabe aQD<--oontestó Qraodet con la misma 
Qalma, 

XXX íi 

Esta respuesta produjo desvanecimientos en el espí 
ritude Eagenia. 

Las esperanzas remotas que comenzaban fá i bro* 
tar para éílá fforeóleron de repente fin su ool-áídi, se 
realizaron formando un ramillete que Eogeaia vio 
destruido y arrojado al laelo. 

il 


